Participation and democracy in the Twenty-First Century city (Participación y democracia en la ciudad de siglo XXI) by Chambers, Paul Anthony
Ciencias Sociales y Educación, Vol. 1, Nº 1, pp. 221-232 • ISSN 2256-5000 • Enero - junio de 2012  •  238 p. Medellín, Colombia  221 ▪ 
Universidad de Medellín




Por: Paul Anthony Chambers*  
Universidad de Medellín
pchambers@udem.edu.co
El libro Participation and Democracy in the Twenty-First Century City (Parti-
cipación y democracia en la ciudad de siglo XXI), editado y compilado por Jenny 
Pearce1, presenta los resultados de un proyecto de investigación sobre las di-
versas formas de participación ciudadana en diferentes contextos urbanos en 
América Latina e Inglaterra. Producto de un proyecto de investigación de dos 
años, el libro recopila análisis y reflexiones sobre los mecanismos y espacios 
de participación, traza la manera en que los ciudadanos incidieron en estos 
procesos, y resalta sus posibilidades y limitaciones. Los estudios de caso vie-
nen de tres ciudades latinoamericanas, y tres británicas: Porto Alegre (Brasil), 
Caracas (Venezuela), y Medellín (Colombia); Bradford, Salford y Manchester 
(todos en Inglaterra). 
El libro abre con una exposición histórica y teórica sobre la participación 
y la democracia. Señala la diferencia y distancia entre los conceptos de demo-
cracia representativa y participativa, destacando cómo la participación ha sido 
marginal en el campo de la ciencia política. Dice Pearce que, como resultado 
del “dualismo” de los dos conceptos, “participation has been poorly served by 
either empirical research or theoretical development...The uncertainties of the 
coming age, we argue, require us to explore new ways of thinking about how 
public decisions are made, who makes them and for whom” (Pearce, 2010, p. 1). 
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Pearce observa cómo la democracia representativa se ha distanciado de los 
ciudadanos, convirtiéndose en un mecanismo de gobernanza que cada vez más 
representa una pequeña elite o porción de la ciudadanía, y que parece estar en 
crisis. Las cifras sobre la cantidad de ciudadanos que votan en las elecciones 
demuestran, en varios contextos, altos índices de abstención, lo cual pone en 
entredicho la legitimidad del sistema. También, los que critican la democracia 
representativa argumentan que el significado del voto y la supuesta transparen-
cia y “accountability” del sistema son cuestionables en el contexto del creciente 
poder y control de la economía por parte de las corporaciones privadas, tanto 
nacionales como multinacionales. 
Estas críticas dieron lugar a la pregunta por una democracia más participati-
va que brotara desde la sociedad civil y que remediara los defectos y exclusiones 
del sistema representativo. En relación con esto, este libro se enfoca en la dis-
cusión y las implicaciones alrededor de dos marcos conceptuales: “gobernanza 
participativa” y “democracia participativa”. Los dos marcos tienen diferencias 
importantes, aunque el objetivo del libro no es contraponerlos sino explorar sus 
posibilidades para profundizar nuestra comprensión de la participación. Sin 
embargo, la “gobernanza participativa” es un enfoque que, como nota Pear-
ce, a pesar de su discurso progresista, en últimas se conforma con el modelo 
neoliberal. En este modelo, la descentralización que ocurrió en muchos países 
latinoamericanos en los 80 y 90 fue de la mano con la ideología neoliberal según 
la cual el Estado central era “ineficiente” e “intervencionista”. Los Estados en 
realidad se deshicieron de sus responsabilidades en lo social en relación con 
proveer salud, educación, empleo e infraestructura, mirando hacia el “Tercer 
Sector” -la sociedad civil, incluyendo ONG y empresas privadas- para brindar, 
hasta donde fuera posible, estos “servicios”. Así, los recortes presupuestales que 
las agencias financieras internacionales exigían a los Estados nacionales para 
aprobar préstamos y otros servicios de crédito, y que significaban recortes en 
el gasto público en lo social principalmente (educación, salud, etc.), se podían 
mitigar al recurrir al sector privado y voluntario para tapar los huecos dejados 
por la aparente falta de recursos del Estado central (en realidad había recursos, 
solo que ya estaban destinados a pagar la deuda externa). 
Mientras los Estados centrales firmaban contratos y tratados con el Fondo 
Monetario Internacional y los Estados Unidos sobre la reestructuración de sus 
economías y el comercio, debilitando la soberanía al mismo tiempo y demos-
trando así la mentira de que el Estado no podía cumplir un papel central en la 
organización de las fuerzas productivas, la descentralización a través del mo-
delo de gobernanza participativa buscaba y necesitaba que los pocos recursos 
que quedaban fueran administrados de una manera mucho más “eficiente” y 
“transparente”. Mientras el Estado central cumplía con las exigencias de agen-
cias internacionales y empresas multinacionales no-democráticas, empleaba un 
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discurso de gobernanza participativa para intentar rescatar su legitimidad que, 
frente a la crisis social y económica que se desató con la imposición del modelo 
neoliberal y las subsiguientes explosiones de protesta social en su contra, era 
cada vez más precaria. Ciertos mecanismos de participación local en realidad 
tapaban la inmensa falta de participación concerniente a las macro-decisiones 
en relación con las políticas nacionales sobre la economía, la soberanía nacional, 
etc. Desde una perspectiva crítica, el modelo de gobernanza participativa sirvió 
de válvula de escape para lo que ya sabemos era un gigantesco experimento 
neoliberal en ingeniería social.
No obstante, como observa Pearce: “However, at the same time, even the 
discursive embrace of participation by governments and global financial bodies 
cannot be dismissed without also ignoring potential for human agency and 
action within contingent possibilities. Opportunities to improve services and 
infrastructure are important to the poor, despite skepticism of the motivations 
behind them. Many are still brought to politics through immediate needs rather 
than abstract goals. Capacity to engage in new participatory spaces is about 
social dynamics amongst associations and between them and the poorest, as 
much as the role of the state. Our research did not therefore dismiss innovations 
which corresponded to a logic of participatory governance. Rather we explored 
how people made use of these spaces, with what expectations of their own and 
with what outcomes” (Pearce, 2010, p. 15). 
Pearce nota que el conocido y muy estudiado proceso en Porto Alegre, a pesar 
de sus expectativas ostensiblemente más radicales, eventualmente se convir-
tió en algo más parecido al modelo de gobernanza participativa que el modelo 
de democracia participativa. Observa que Caracas fue el único caso en que el 
Estado nacional estaba comprometido con el “poder popular” y la democracia 
radical; y sobre el caso de Medellín, dice que representa otro contraste y que 
es uno de los procesos “más interesantes” respecto a “empoderar ciudadanos 
en el medio de un contexto social y político muy adverso” (Pearce, 2010, p. 16). 
Las tres ciudades británicas se enmarcan dentro de un contexto de uno de 
los países más neoliberales donde la injerencia de los pobres y la clase obrera 
se ha disminuido, lo cual representa un interesante punto de comparación con 
las ciudades latinoamericanas. Sin embargo, señala Pearce que “Este no es un 
estudio comparativo, y por lo tanto las ciudades no fueron seleccionadas con base 
en sus similitudes, fuera del hecho de que todos eran sitios de experimentos de 
participación ciudadana” (Pearce, 2010, p. 17). Añade que “Eran los contrastes 
más que las similaridades entre el Reino Unido y América Latina que tenían 
más importancia para el diseño de la investigación” (Pearce, 2010, p. 17). Una 
diferencia importante entre los dos lugares es la existencia o no del “welfare 
state” (Estado de bienestar) y su impacto sobre la conciencia política y las 
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estrategias de los pobres y la clase obrera. Pearce observa que la falta de este 
tipo de Estado en el contexto latinoamericano “politizó a los pobres y acuñó la 
auto-organización en la ausencia de una red de seguridad”, lo cual “distingue 
las dos culturas asociativas del Reino Unido y América Latina” (Pearce, 2010, 
p. 18). Dice que “The welfare state in the UK was a gain in the UK labour mo-
vement struggle, but also a source of cultural expectations towards the state 
and managed by the state, which has, arguably, depoliticised activism and 
discouraged self-organising” (Pearce, 2010, p. 18). 
Estas diferencias, “highlight variables, which can explain differences to both 
the institutional design and the outcomes of participatory experiments. They 
enable us to explore different kinds of relationship between participatory and 
representative space; the complementary or antagonistic roles of participatory 
and representative actors; and the debate about whether democracy and par-
ticipation can be ‘engineered’, or depend for their vitality on autonomous and 
critical publics” (Pearce, 2010, pp. 18-22).
Los estudios de caso representan esfuerzos combinados y relaciones entre 
comunidades locales, el Estado local o regional, y el Estado central, tanto en 
relación con políticas públicas para reducir la pobreza y la desigualdad como 
esfuerzos por cambiar la cultura política. En el Reino Unido, el Estado central 
fue clave en promover la mayoría de las innovaciones en participación ciuda-
dana, la excepción siendo Salford que tiene una historia de movilización social 
y política autónoma. Por lo tanto, en Inglaterra la participación ha sido menos 
democrática y más tecnócrata. En esto difiere mucho del papel del Estado en 
Venezuela, que ha sido mucho más radical en promover la democracia desde 
abajo. No obstante, para unos, el modelo chavista representa un tipo de “po-
pulismo”, mientras para otros representa democratización e inclusión social. 
En Porto Alegre, los experimentos comenzaron con una visión anti-neoliberal 
(bajo el mandato del Partido de Trabajadores) pero luego se adaptó al programa 
neoliberal del presidente Lula. Medellín representa un caso más matizado y 
complejo, donde el Estado nacional promovía un neoliberalismo muy agresivo 
y un tipo de populismo comunitario, mientras el gobierno local implementaba 
programas que se parecían más al modelo de democracia participativa que el 
modelo de gobernanza participativa. 
Como dice Pearce, “Case studies do not necessarily tell you anything beyond 
the cases. However, they do suggest patterns. We have a weak and a strong 
aim with this research. The former is to document how people engage with new 
participatory spaces and to identify these patterns. The latter is to go beyond 
description and ask whether the patterns sufficiently supersede the particula-
rities of our six distinct contexts and our micro cases to tell us something more 
conceptual about the prospects for ‘participation´  in the twenty-first-century 
democratic city” (Pearce, 2010, p. 29). 
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Creo que este objetivo es valioso e importante. En el contexto contemporáneo, 
en el que el fracaso del neoliberalismo todavía no ha llevado a una alternativa 
sólida y coherente, es importante estudiar ejemplos concretos de participación 
que nos puedan dar una luz sobre las posibilidades para construir una alter-
nativa a la dominación neoliberal y la cada vez más desgastada y restringida 
democracia representativa. 
El libro también nos ofrece una perspectiva distinta (y un reto) sobre la meto-
dología de las ciencias sociales y sus premisas epistemológicas y éticas. Utiliza 
lo que los autores llaman la metodología de “co-producción de conocimiento”, 
que se nutre de las importantes innovaciones metodológicas en América Latina, 
como la investigación acción-participativa. Pearce nota que sería contradictorio 
estudiar la participación utilizando métodos y epistemologías excluyentes. Por 
lo tanto, intentaron estructurar la investigación alrededor de las diferentes co-
rrientes y métodos de co-producción de conocimiento, buscando transparencia 
y evitando erigir barreras entre los investigadores y los “investigados”. Las 
ventajas de esta metodología incluyen la de producir conocimiento y teorías que 
están fundamentadas en realidades concretas, evitando la aplicación de marcos 
abstractos al campo de investigación que arriesgan con distorsionar la realidad 
social. Así se construye teoría “desde abajo”, y se evitan los problemas con la 
aplicación de modelos teóricos y positivistas que frecuentemente se convierten 
en “camisas de fuerza” e ideologías que mal-interpretan la realidad social, lo 
cual corre el riesgo de convertirse en conocimiento  “experto” que forme la base 
de políticas públicas dañinas. 
De esta manera, el libro es doblemente valioso en tanto nos brinda impor-
tante información sobre innovadores procesos de participación ciudadana, y 
nos da un ejemplo de una forma de investigación científico-social éticamente 
comprometida, rigurosa, democrática y participativa. 
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Nueva Granada en tiempos del Virrey Solís, 1753-1761
Margarita Restrepo Olano
Bogotá: Editorial Universidad del 
Rosario, 2009
Por: Hugo Francisco Aristizábal Correa Mc.* 
Universidad de Medellín
hfaristizabal@udem.edu.co
El estudio de la historia siempre se debe enmarcar dentro de la problemática 
innegable de los hechos, sucesos, acontecimientos… este es el caso de la obra 
Nueva Granada en tiempos del Virrey Solís, 1753–1761, escrita por la historiadora 
Margarita Restrepo Olano1. Un trabajo extenso y profundo como corresponde 
a una tesis doctoral, la cual analiza con detalle la actuación del Virrey Solís y 
sus logros al frente del Virreinato de la Nueva Granada, por demás, sustentado 
y alimentado del Archivo General de Indias de Sevilla y del Archivo Histórico 
Nacional de Colombia. 
El Virrey Solís Folch de Cardona, nacido en Madrid, España, en 1716 y muerto 
en Bogotá el 27 de abril de 1770, ejerció su gobierno en la Nueva Granada desde 
el 24 de noviembre de 1753 al 27 de febrero de 1761. Llegó a Bogotá, el ínclito 
personaje, a la edad de 37 años; sabemos por sus biógrafos, entre ellos el Padre 
Mantilla, OFM (Orden de Frailes Menores) que desde su cuna se presentan sig-
nos premonitorios de su posterior vinculación a la orden franciscana, fundada 
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bia, sede Medellín. Docente de cátedra del Departamento de Ciencias Sociales y Humanas, Universidad de 
Medellín. Correo electrónico: hfaristizabal@udem.edu.co   
1 Doctora de Historia de la Universidad de Navarra, Pamplona (España). Historiadora de la Universidad Nacional 
de Colombia – Sede Medellín. Obtuvo el DEA (Diploma de Estudios Avanzados), tras cursar los seminarios 
exigidos y defender el trabajo de investigación, la iglesia y las misiones en el Nuevo Reino de Granada en 
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por Francisco de Asís; su padrino de bautismo fue el religioso lego del seráfico 
Francisco, llamado Fray Miguel de Castro, y no un alto personaje de la corte 
como correspondía a su rango. 
Es de anotar que todos los biógrafos de Solís coinciden en ponderar sus dotes 
de mandatario y el carácter progresista de su gobierno, repitiendo como hecho 
irrecusable que el Virrey tuvo particular interés en el progreso material del vi-
rreinato, consiguiendo numerosas realizaciones en beneficio de la comunidad: 
apertura de caminos, construcción de puentes, el incremento de las misiones, 
el acueducto para la capital, el fortalecimiento de la Casa de Moneda de Santa 
Fe, la Organización de las Cajas de la Real Hacienda, el inicio de la estadística 
del Virreinato, el establecimiento de la Comisión que debía fijar los límites entre 
la Colonia Portuguesa y el Nuevo Reino de Granada y otras numerosas obras 
públicas. Así, y de una manera concisa y erudita nos lo relatan los capítulos III 
y IV de la obra; amén, de llamar mucho la atención, en el capítulo III p. 113 y si-
guientes, la reforma administrativa, pero lo más significativo de ello, fue cuando 
el Virrey Solís restableció el cargo de Contador de Tributos, que, según Restrepo 
Olano (2009) “éste había sido suprimido desde la primera mitad del siglo XVIII 
aparentemente” sin justificación alguna, las funciones quedaron desde entonces 
repartidas entre el contador y el tesorero. “Los oficiales reales, inconformes por 
las enormes responsabilidades que ya recaían sobre ellos, solicitaron el fene-
cimiento de las cuentas de tributo de indios” (p. 117). Ante esa irregularidad 
el Virrey Solís planteó el restablecimiento de la plaza del contador de tributos 
sin dejar de manifestar su extrañeza por la supresión de este cargo: ¿por qué le 
causó extrañeza al Virrey esta posible conflagración?... no obstante tal situación 
el Virrey fue amado y respetado por sus súbditos. Uno de los mayores elogios 
que se hicieron después de que entregó el mando, fue el de los miembros del 
Cabildo Civil de Santa Fe de Bogotá, para quienes «la prontitud y eficacia de su 
despacho era tanta, que pasaba de la admiración al pasmo, pues siendo tanto lo 
que ocurría en su resolución en siete años y tres meses de gobierno no sabemos 
de que quedase un solo pliego de papel en su mesa de un día para otro» (Gran 
Enciclopedia de Colombia, p. 115.). 
Otro episodio interesante que nos narra el libro de la historiadora Restrepo 
es el de los supuestos escándalos amorosos del Virrey. Existe una comunicación 
dirigida al Virrey Pedro Messia de la Cerda por el secretario del rey, don Julián 
de Arriaga, en la cual le dice: «Hallándose el rey enterado de los antecedentes 
ocurridos en esa capital a los principios del gobierno de su antecesor de vuestra 
excelencia con María Lugardo Ospina, y quien bien reprobados en el voluntario 
retiro de ésta a un convento, y la posterior ejemplar determinación del Virrey, ha 
salido después de ésta la referida María del convento en que estaba, renovando 
con su presencia a ese público la memoria de lo pasado, me manda su majestad 
prevenir a su excelencia no permitir a esa mujer que resida en esa capital, a 
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menos de no ser, en la reclusión de un convento, pues si no abraza este partido 
quiere su majestad desterrarla…». (Gran Enciclopedia de Colombia, p. 3).
En el gobierno del Virrey Solís se apoyó decididamente la misión de los 
Llanos Orientales. Finalmente se puede inferir su decisivo fervor hacia una 
vocación franciscana, en donde llevó una vida austera, recogida y caritativa 
durante nueve años de su vida religiosa; lo cual le valió que justamente en el 
último año de su existencia hubiera sido nombrado guardián del convento de 
San Francisco de Bogotá. 
A medida que se avanza en la lectura del libro Nueva Granada en tiempos del 
Virrey Solís, es de vital importancia anotar el vínculo entre la Iglesia neograna-
dina con la administración del Virrey, pues, como lo expresa la autora,  “el Virrey 
Solís, consciente del destacado papel de los religiosos, no dudó en prestarles su 
colaboración en diversas ocasiones y, a su vez, los religiosos supieron agradecer 
los gestos del Virrey, por ejemplo, cuando se eleva su nombre para ocupar la 
silla arzobispal.” (p. 256) Tuvieron que ver en ello las órdenes de Santo Domingo 
de Guzmán, San Agustín y San Juan de Dios, el claustro del Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario y otras personalidades dirigieron al rey memoriales 
para pedirle que se les fíese  a Fray José de Jesús María (nombre que el Virrey 
tomó en la O. F. M.), como sucesor del arzobispo en la silla santafereña (p. 256).
Siguiendo con el desarrollo de la obra, el Virrey gozó de gran aprecio durante 
su mandato, al tiempo que amargores como los ocasionados por los miembros 
de las la Real Audiencia, su secretario Antonio Monrroy, y su asesor José Joa-
quín de La Rocha. Pero, los más graves quebrantos se los ocasionó su juez de 
residencia. En efecto, encontramos cómo el juicio que se le siguió al concluir 
su mandato fue el más largo, estricto y voluminoso de cuantos se ejecutaron 
durante el gobierno español en América. Lo que más nos llamó la atención fue 
quien actuó como juez fue Miguel de Santisteban, de quien Solís presumía era 
su mejor amigo y a quien más favores había brindado en su gobierno. 
La sentencia del juez declaró a Solís culpable en 22 cargos, todos relacio-
nados con defraudación del Erario Real. La sentencia (25 de agosto de 1762) 
que llenó de estupor al virreinato fue apelada por los abogados del exVirrey y 
paralelamente por el mismo fraile, en una magistral y extensa pieza que dirigió 
al Rey Carlos III, escrito indispensable para conocer rasgos de la personalidad 
del Virrey-Fraile. El Consejo de Indias, máximo tribunal judicial, pronunció su 
sentencia definitiva el 29 de agosto de 1764 exonerándolo de todos los cargos.
Es interesante recordar, para ubicarnos mejor en cada uno de los cinco capí-
tulos en que está dividido el libro, que en 1717 el rey Felipe V creó el virreinato 
de Nueva Granada, entidad territorial integrante del Imperio Español estable-
cida por la corona hasta 1819. Durante su período de dominio americano, el rey 
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Felipe V, dentro de la nueva política de los Borbones, suspendió el virreinato 
por problemas financieros, siendo restaurado en 1739, hasta que el movimiento 
independentista lo disuelve de nuevo en 1810. En 1815 fue reconquistado el 
territorio por el rey Fernando VII, y que nuevamente restaurado, hasta que el 
ejército republicano logró su independencia definitiva de España en 1819.
Uno de los puntos a resaltar en el libro de Restrepo es confirmar con nuevos 
datos y aproximaciones históricas inconfundibles lo que fueron y son los rasgos 
fundamentales de la realidad Neo-Granadina respecto de su geografía, etnia 
(mestizaje), economía fluctuante, por no decir precipitada, amén de una relativa 
pobreza, un real manejo y malversación de la hacienda y otras improntas de 
provincia. Todo esto dio lugar a que la Nueva Granada ocupara un lugar poco 
avanzado en la metrópoli del momento.
Toda esa serie de argumentaciones lleva a inferir que la autora nos presente 
un perfil notorio y relevante de la vida y la obra del Virrey Solís Folch de Cardona, 
como abanderado de muchas y variadas cualidades personales, entre ellas la 
eficacia del trabajo, connotado administrador, de evidente habilidad pragmática 
que posteriormente constata en sus 25 defensas respecto de su honra y todo lo 
que se refiere concretamente al juicio de residencia, acontecimiento dramático 
en la vida y honra del Virrey Solís. 
Todo el juicio tuvo que ver en parte con el ir y venir de las comunicaciones 
en el virreinato de Nueva Granada, por ejemplo, entre el oriente neogranadino 
y Cartagena, con consecuencias inmediatas, entre ellas, el servicio dilatado de 
los correos en Nueva Granada; esta dificultad debía asumirse como un asunto 
de consideración por parte de autoridades y particulares locales, debido a lo 
quebrado del territorio y a las malas vías de penetración y a la lentitud en la 
trasmisión de mensajes en el virreinato. 
Todos estos desfases ad portas de las comunicaciones, fueron los que die-
ron traste para procesos infamatorios contra el Virrey Solís. Llegó un momento 
que nadie lo defendió, hasta sus mejores amigos lo abandonaron, hasta llegar a 
convertirse en sus contradictores. En el prólogo de la obra, Juan Bosco Amores 
Carredamo2 sostiene que “este trabajo analiza con detalle la actuación de Solís 
al frente del Virreinato de la Nueva Granada entre 1753 y 1761, un mandato que 
se extendió más de lo habitual, quizá por coincidir con una etapa de gobierno 
especialmente tranquila en la metrópoli” (pp. 13-14). Si las cosas son así, como 
lo afirma el prologuista, entonces es necesario advertir a los interesados en 
este tipo de historia, que si la obra no se ha leído en toda su dimensión y no se 
han hecho consultas previas y posteriores sobre los temas capitulares y subsi-
2 Doctor en historia, profesor titular de la Universidad del País Vasco, España. Amores Carredamo fue el direc-
tor de tesis de la historiadora Margarita Restrepo Olano, en su formación como doctora de la Universidad de 
Navarra, Pamplona, España.
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guientes, no es viable ni confiable cualquier proceso de aclaración o crítica, de 
los eventos ocurridos en el siglo XVIII, por excelencia virreinal. 
Deriva de estas consideraciones una proposición desde el punto de vista 
temático: el estudio que en la obra se hace sobre la real situación de la eco-
nomía neogranadina, esa hacienda que no es de público conocimiento de la 
población, sea cual fuere, sino únicamente de la Corona lo cual era nudo para 
tomar cualquier tipo de decisión; la Corona era la columna vertebral en todo lo 
concerniente al arreglo de la administración hacendista con el fin de atender y 
obtener un mayor rendimiento fiscal: con sus medidas, recaudos, disposiciones 
reformistas, etc. 
Es, entonces, este eje temático el que seduce para destacar a la autora como 
una eficaz conocedora de ese nuevo mundo virreinal que muchos desconocen, 
que en muchas ocasiones pasan al plano del mito y la leyenda sobre desempeño 
de la Real Corona Española en América, hasta que tuvo su fin con el “grito” de 
independencia el 20 de Julio de 1810. 
Es importante dejar explícitamente lo que significa la configuración temáti-
ca del texto. El libro de la historiadora Restrepo está articulado de la siguiente 
forma:
• Capítulo I: Gobierno Político y las relaciones del Virrey con las autoridades 
de Santa Fe.
• Capítulo II: El poder del Virrey y el poder local, con sus injerencias, rivali-
dades, levantamientos indígenas, etc. 
• Capítulo III: La Real Hacienda, con sus reformas administrativas y evolución 
de las rentas, ingresos, gastos más representativos de Santa Fe. 
• Capítulo IV: El fomento de las comunicaciones entre Santa Fe y otras pro-
vincias; entre el oriente neogranadino y Cartagena y el intangible servicio 
del correo. 
• Capítulo V: La relación de aspectos generales de la iglesia neogranadina; las 
órdenes religiosas, la evangelización y las misiones en pro de los indígenas. 
Estos cinco capítulos, todos de minuciosidad descriptivo–expositivas, apun-
tan a una proposición de tipo argumentativo. En primera instancia, la que hace 
referencia a la personalidad del Virrey Solís, constituida en gran parte, por su 
carácter pacífico y sereno, ecuánime y apaciguado, sus reivindicaciones perso-
nales y su autodefensa que lo distinguieran en aspectos cruciales en su acción 
de gobierno como Virrey de Nueva Granada: 
• La materia de real hacienda.
• Su preocupación por el buen trato y señalada cristianización de la población 
indígena. 
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En lo que respecta a la evangelización de los indígenas, era un asunto de 
vital cuidado. El elevado número de indígenas sin cristianización propiciaba la 
escasez de rentas y de clero; no había tampoco colaboración de las autoridades 
civiles y eclesiásticas. No obstante, el Virrey se destacó por colaborarles a los 
indígenas y a sus mentores lo máximo que pudo: sufría con y por ellos. 
En síntesis, esta es una obra que consagra a su autora, como experta adalid 
de la vida y la obra de gobierno del Virrey Solís. Es una historia viva colmada 
de acciones, móviles, actos y hechos concretos en el marco de la filosofía de la 
historia, en las coordenadas geográficas de un territorio ambiguo con culturas 
diferenciadas y pronósticos reservados: los de la Corona Española. 
Es un trabajo que se orienta a reconocer y analizar los propósitos e ideales 
de actores desconocidos, pero que realmente fueran actantes en diversos esce-
narios de nuestra historia: aciertos, yerros, vicisitudes, prosperidad, fraternidad, 
discordia, reconocimientos, lealtad y deslealtad, ignominia, gloria y alabanza. 
Pero todos estos adjetivos, unos verosímiles, otros prefabricados, son la 
esencia que da a entender el porqué y el para qué del ortodoxo fraile, otrora 
aristócrata de la Corona, ahora un monje franciscano del siglo XVIII. En estos 
valores arraigados en su espíritu y en su frágil corporeidad pudo encontrar al 
final de su vida el lema franciscano de Pax y Bien. 
Todos estos acontecimientos suceden una vez le ha enviado al rey Carlos III 
su autodefensa, símbolo de su probidad personal. En sus siete años de gobierno 
no dejó de esforzarse por mejorar las diferentes ramas de la Real Hacienda y de 
hecho todo este esfuerzo fue valorado por el Consejo en la sentencia definitiva 
de su juicio de residencia. 
Obra apologética al deber ser de un hombre con vocación histórica y como 
afirma en su prólogo Don Juan Bosco Amores Carredano: “por su rigor científico 
y profundidad en el análisis, estamos ante una obra de obligada consulta para 
todo el que desee profundizar sin prejuicios en el conocimiento de la historia 
colonial neogranadina” (p. 17). El Virrey está vivo y es un actante de la vida 
colonial neo-granadina. 
Al final siempre he creído que la calidad de un libro se puede medir por 
su triunfo literario, en cuanto a relectura se debe. Nueva Granada en tiempos 
del Virrey Solís 1753–1761 es una historia que se discierne entre la verdad y la 
leyenda “mágica” de su personaje, por demás, magistralmente escrita. Irradia 
un aura eterna con la calidad necesaria para enfrentarse a potenciales lectores 
que quieran aproximarse a la historia del virreinato de Nueva Granada en la 
segunda mitad el siglo XVIII, donde se ubican personajes emblemáticos como 
José Solís y Folch, conocido como el Virrey Solís. 
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